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Actores. 


FELIPE  IL  rey  de  España . 

DON  CARLOS,  infante  de  España. 
RODRIGO,  marque's  de  Posa . 

EL  GRANDE  INQUISIDOR 
ciego,  nonagenario . 

UN  FRAILE . 

ISABEL  DE  YALOIS . 

LA  PRINCESA  DE  EBOLL. 
TEBALDO,  paje  de  Isabel . 

LA  CONDESA  DE  AREM- 
BERG . 

EL  CONDE  DE  LERMA . 

UN  HERALDO  REAL . 

UNA  VOZ  DEL  CIELO . 


Sy.  CaippouV. 

$>v.  BevloVuú. 

Sy.  QulwViWi  Le  (mi. 

Sy.  Bodas. 

Sy.  BeYnascowt. 

§>Ya.  Nod-Guidi. 
S»Ya.  Y  eYcoVuVi. 

S>Ya.  CucAú. 

N.  N. 

Sy.  Maw^veAi. 

Sy.  Gome/u. 

Sva.  Mas  PoYceW. 


Diputados  flamencos;  inquisidores;  Señores  y  damas 
de  las  cortes  de  Francia  y  de  España;  Leñadores ; 
pueblo ,  pajes,  guardias  de  Enrique  II  y  de  Felipe  II; 
Frailes ,  familiares  del  Santo  Oficio ;  soldados;  magis¬ 
trados;  Diputados  de  las  provincias  del  imperio  es¬ 
pañol,  etc.  etc. 

BAILE. 

La  reina  de  las  ag  uas. — Un  pescador . — Un  paje  de  Fe¬ 
lipe. — La  perla  blanca. — La  perla  encarnada . — La 
perla  negra. 

Cuerpo  de  baile. 


La  escena  tiene  lugar  el  primer  acto  en  Francia  y  los  demás  en 
España,  por  los  años  de  15G0. 
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ACTO  PRIMERO 


El  bosque  de  Fontainebleau.  Invierno.  A  la  derecha  un  gran  peñasco 
forma  una  especie  de  cueva :  en  el  fondo  y  en  lontananza  el  pa¬ 
lacio  real. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  ganos  leñadores  están  cortando  leña;  sus  mujeres  están 
sentadas  á  un  gran  fuego.  ISAREL  DE  VALOIS  sale  pol¬ 
la  izquierda  á  caballo,  guiada  por  su  paje  TERALDO. — Nu¬ 
meroso  séquito  de  CAZADORES. 

CORO  INTERNO  DE  CAZADORES. 

I.  (por  la  derecha).  Ea,  cazadores,  arriba,  ó  se  nos  escapa 
la  caza. 

IÍ.  (por  la  izquierda.)  Estará  Jen  nuestro  poder  antes  que 
anochezca. 

Isabel  atraviesa  la  escena  al  son  de  las  fanfarrias,  y  ar¬ 
roja  algunas  monedas  á  los  leñadores.  Carlos  aparece  pol¬ 
la  izquierda,  ocultándose  entre  los  árboles.  Los  leñadores 
miran  á  la  princesa  que  se  aleja ,  y  tomando  sus  herra¬ 
mientas  se  ponen  en  camino  y  desaparecen  por  los  sende¬ 
ros  del  fondo.) 

ESCENA  II. 

DON  CARLOS  solo. 

Fontainebleau!  inmenso  y  solitario  bosque!  Qué 
jardines!  qué  rosales!  cuál  Edén  resplandeciente  po¬ 
drá  compararse  para  Cárlos  con  este  bosque,  donde 
vio  por  vez  primera  á  la  graciosa  Isabel !  He  aban¬ 
donado  el  suelo  ibero  y  mi  corte,  exponiéndome  al 
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furor  de  mi  padre ,  y  confundido  entre  la  comitiva 
del  regio  embajador,  he  podido  contemplar  á  mi 
hermosa  futura ;  la  que  lia  empezado  por  reinar  en 
mi  alma,  y  que  ebrio  de  amor  reinará  en  mi  corazón* 
La  he  visto,  y  su  sonrisa  me  pareció  un  rayo  del 
sol ;  y  así  como  el  alma  vuela  hácia  el  paraíso ,  así 
lia  volado  hácia  ella  mi  esperanza.  Es  tan  grande  la 
felicidad  que  me  prometo ,  que  mi  corazón  rebosa  de 
contento  :  oh  Dios,  mira  con  agrado  nuestro  afecto, 
y  bendice  nuestro  casto  amor.  (Corre  tras  de  Isabel,  pero 
se  detiene  titubeando  á  escuchar  un  toque  de  cuerno  de 
caza  que  se  oye  á  lo  lejos;  luego  vuelve  á  reinar  el  misino 
silencio  que  antes.) 

Ya  no  se  oye  el  sonido  del  cuerno  en  el  bosque, 
ni  las  voces  de  los  cazadores,  (escuchando.)  Anoche¬ 
ce  :  todo  es  silencio...  y  brilla  ya  en  el  azulado  fir¬ 
mamento  la  primera  estrella.  ¿Cómo  podré  encon¬ 
trar  el  camino  del  palacio  real,  á  través  de  este  es¬ 
peso  bosque? 

Teb.  (desde  dentro.)  Hola,  escuderos,  pajes  del  Rey!... 

Cab.  Qué  voz  ha  resonado  en  el  oscuro  bosque?..; 

Teb.  (  desde  dentro.)  Ea,  leñadores,  venid  hácia  acá. 

Car.  (ocultándose.)  Qué  hermosa  visión  se  adelanta  hácia 
este  sitio  !  (Tebaldo  é  Isabel  bajan  por  un  sendero. ) 

ESCENA  III. 

TEBALDO,  ISABEL,  CARLOS. 

Teb.  (espantado.)  No  hallo  el  camino  para  volvernos... 
Ved  aquí  mi  brazo ,  apoyaos  en  él :  la  noche  es  os¬ 
cura  y  el  frío  os  hace  tiritar.  Sigamos  andando. 

Isa.  Qué  fatigada  estoy!... 

(Carlos  se  presenta  y  se  inclina  ante  Isabel.) 

Isa.  (sorprendida.)  Ah! 

Teb.  (espantado  á  Carlos.)  Cielos!  quién  eres? 

Car.  (á  Isabel.)  Soy  un  extranjero,  un  español. 
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Isa.  ( con  animación.)  De  los  de  la  comitiva  del  señor  de 
Lerma,  embajador  de  España? 

Car.  (con  fuego.)  Sí,  noble  señora...  y  os  serviré  de  escudo. 

Teb.  (en  el  fondo  del  teatro.)  Oh  dicha!  He  visto  allá  á  lo 
lejos  brillar  Fontainebleau :  correré  hasta  el  palacio 
para  disponer  que  os  traigan  la  silla  de  manos. 

Isa.  (con  autoridad.)  Anda,  no  temas  por  mí:  soy  la  novia 
de  Don  Carlos ,  y  tengo  fe  en  el  honor  español ; 
apresúrateá  llegar  al  palacio,  (señalando  á  Carlos.)  Bien 
sabrá  este  caballero  defender  á  la  hija  de  tu  rey. 

( Carlos  saluda,  y  con  la  mano  en  el  pomo  de  la  espada, 
se  pone  con  dignidad  á  la  derecha  de  Isabel.  Tebaldo  se 
inclina  y  vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

ISABEL,  CARLOS. 

( Silencio.  Isabel  se  sienta  sobre  una  peña,  y  levanta  los  ojos 
para  mirar  á  Carlos  ,  que  está  en  pié  delante  de  ella.  Su 
mirada  se  encuentra  con  la  de  Carlos ,  el  cual  por  un  movi¬ 
miento  involuntario,  dobla  la  rodilla  ante  Isabel.) 

Isa.  (sorprendida)  Por  qué  hincáis  la  rodilla  en  el  suelo? 

Car.  (rompe  algunas  ramitas  que  baila  en  el  suelo,  y  enciende 
lumbre.)  Cuando  en  el  campo  de  batalla  el  cielo  nos 
sirve  de  tienda ,  tenemos  que  pedir  á  la  tierra  ramas 
para  encender  lumbre.  Ya  está!  el  fuego  ha  prendido 
ya ,  y  brilla  la  llama.  Cuando  en  el  campamento  se 
ve  resplandecer  como  ahora,  suele  ser  mensajera  de 
victoria...  ó  de  amor. 

Isa.  Habéis  venido  de  Madrid? 

Car.  Sí,  señora. 

Isa.  Y  podrá  firmarse  esta  noche  la  paz? 

Car.  Sí,  antes  que  amanezca  el  nuevo  dia  ha  de  esti¬ 
pularse  el  himeneo  con  el  hijo  de  mi  rey,  con  Don 
Cárlos. 

Isa.  Ah!  sí,  hablemos  de  él.  Siento  apoderarse  el  terror 
de  mi  corazón,  al  pensar  que  voy  á  dejar  la  Francia 
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para  ir  á  vivir  cual  desterrada  en  lejana  tierra... 
Pero  á  lo  menos  quisiera  verme  amada  por  él. 

Car.  Carlos  arde  en  amor  por  vos,  tiene  fe  en  vuestro 
corazón,  y  vivirá  siempre  á  vuestros  piés. 

Isa.  Puesto  que  Dios  lo  quiere,  dejaré  la  Francia  y  á 
mi  padre,  y  tendré  una  nueva  patria,  á  la  cual  iré 
gozosa  y  lleno  el  corazón  de  esperanza. 

Car.  Y  Carlos  vivirá  para  amaros;  á  vuestros  piés  lo  juro, 
os  amará  mientras  viva. 

Isa.  Por  qué  late  mi  corazón?  Cielos!  quién  sois? 

Car.  Como  mensajero  del  príncipe,  os  traigo  esta  memo¬ 
ria  suya.  (Dándole  un  retrato  rodeado  de  piedras  pre¬ 
ciosas.) 

Isa.  Un  regalo  suyo! 

Car.  Os  manda  su  fiel  imagen:  así  podréis  conocerle. 

Isa.  Olí  gozo!  Voy  á  verle!  No  me  atrevo  á  abrir...  y 
sin  embargo  estoy  ansiosa  por  verle...  (mirando  el 
retrato  y  reconociendo  á  Carlos.)  Gran  Dios  !... 

Car.  (arrojándose  á  sus  piés.)  Yo  soy  Carlos...  y  te  amo  ! 

Isa.  (entre  sí.)  De  cuánto  amor,  de  cuánto  ardor  está 
poseida  su  alma!  La  voluntad  del  cielo  me  une  ya  á 
su  destino.  Sentía  en  mi  corazón  un  extraño  terror, 
que  todavía  me  liace  estremecer;  pero  soy  amada, 
y  desvanecido  mi  temor  ,  enagena  mi  alma  un  gozo 
sin  igual. 

Car.  Sí,  te  amo,  te  amo;  solo  por  tí  suspiro,  y  solo  viviré 
y  moriré  por  tí. 

Lsa.  Si  el  amor  nos  lia  conducido  el  uno  Inicia  el  otro, 
es  porque  quiere  Lacemos  completamente  felices. 
Qué  rumor  es  ese?...  (se  oye  el  lejano  estampido  del 
cañón.) 

Car.  Es  un  cañonazo. 

Isa.  Oh  dia  feliz!  Esto  es  señal  de  tiesta!  (vense  brillar  á 
lo  lejos  las  ventanas  iluminadas  del  palacio  de  Fontaine- 
bleau.)  Sí,  loado  sea  Dios,  se  lia  firmado  la  paz!... 
Qué  resplandor!...  Es  el  palacio  que  luce  de  esta 
manera. 
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Car.  (Estrechando  en  sus  brazos  á  Isabel).  Desapareció  el 
horror  del  bosque;  todo  es  ya  gloria  y  esplendor, 
delicia  y  amor.  Permita  el  cielo  que  nuestros  cora¬ 
zones  puedan  vivir  estrechamente  unidos  por  los 
dulces  lazos  del  himeneo. 

á  2. 

Car.  No  temas,  nó,  querida  esposa  mia  !  Ángel  de  amor, 
dirige  sobre  mí  tu  amante  mirada.  Renovemos, 
ebrios  de  amor,  el  juramento  que  nos  unió,  y  que 
saliendo  del  corazón  lo  pronunciaron  los  labios  y1  lo 
bendijo  el  cielo.  ‘  * 

Isa.  Si  tiemblo,  no  es  de  terror,  pues  me  siento  revivir, 
y  que  mi  alma  se  en  trega  á  un  placer  desconocido 
por  mí.  Renovemos,  ebrios  de  amor,  el  juramento 
que  nos  unió,  y  que  saliendo  del  corazón  lo*  pronun¬ 
ciaron  los  labios  y  lo  bendijo  el  cielo. 

ESCENA  Y. 

Dichos,  TEBALDO  y  pajes. 

Tebaldo  entra  con  los  pajes,  que  traen  antorchas,  y  se  quedan 
en  el  fondo.  Tebaldo  se  adelanta  solo  liácia  Isabel. 

Teb.  (postrándose  y  besando  la  orla  del  vestido  de  Isabel. 
Conceded ,  señora ,  á  este  fiel  súbdito  que  os  es  por¬ 
tador  de  un  mensaje  lisonjero ,  la  gracia  de  conser¬ 
varle  siempre  a  vuestro  servicio. 

Isa.  (señalándole  que  se  levante.)  Sea  en  hora  buena. 

Teb.  Salud,  pues,  á  la  reina,  esposa  de  Felipe  II. 

Isa.  (temblando.)  Te  engañas;  mi  padre  quiere  despo¬ 
sarme  con  el  infante. 

Teb.  Señora,  es  el  monarca  español  á  quien  Enrique  os 
destina :  sois  reina. 

Isa.  Ay  de  mí! 

Car.  La  sangre  se  hiela  en  mis  venas:  á  mis  piés  se  abre 
un  abismo !  Será  posible,  Dios  mió  ! 
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Isa.  Sonó  la  hora  fatal !  Es  inútil  combatir  con  la  suerte 
desapiadada.  Para  sustraerme  á  tan  cruel  pena  y 
evitar  tan  horribles  lazos,  voy  á  desafiar  á  la  misma 
muerte. 

Car.  Sonó  la  hora  fatal!  Cuanto  me  era  agradable  la  vida, 
se  me  hace  ahora  funesta;  y  con  el  alma  llena  de 
dolor,  me  veré  precisado  á  arrastrar  eternamente 
la  cadena  de  mis  dias. 

ESCENA  VI. 

Dichos.  EL  CONDE  DE  LERMA,  embajador  de  España. 
pajes,  llevando  una  litera,  y  pueblo. 

Coro,  (de  lejos  y  acercándose  poco  á  poco.)  Resuenen  ale¬ 
gres  himnos  de  júbilo  y  saludemos  tan  fausto  dia- 
La  paz  nos  hace  augurar  dias  felices,  y  el  cielo  ha 
unido  dos  corazones  amantes.  Gloria  y  honor  á  la 
hermosa  que  sentada  mañana  en  el  trono  dará  la 
mano  al  rey  de  España. 

Isa.  Todo  se  acabó. 

Car.  Oh  suerte  ingrata! 

Isa.  Estoy  condenada  á  sufrir. 

Isa.  y  Car.  Se  ha  desvanecido  el  sueño  dorado  de  mi  co¬ 
razón. 

Ler.  (á  Isabel.)  El  glorioso  rey  de  Francia,  el  gran  Enri¬ 
que,  consiente  en  dar  la  mano  de  su  hija  Isabel  al 
monarca  de  España  y  de  las  Indias.  Este  enlace  ha 
de  ser  el  sello  de  la  amistad  entre  ambos  monarcas; 
pero  Felipe  quiere  dejaros  entera  libertad:  ¿aceptáis 
la  mano  de  mi  rey,  que  la  desea? 

Coro.  Aceptad,  Isabel,  la  mano  que  os  ofrece  el  rey.  Por 
Dios!  este  enlace  nos  dará  la  paz  anhelada:  tened 
compasión  de  nosotros. 

Ler.  Qué  respondéis? 

Isa.  (con  voz  muy  débil.)  Sí. 

Isa.  y  Car.  (Qué  cruel  angustia!  Se  me  parte  el  corazón!) 

Coro.  Bendígaos  Dios  del  cielo,  y  sed  dichosa  en  la  tierra. 
Resuenen  alegres  himnos  de  júbilo,  etc. 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


El  claustr  o  del  monasterio  de  San  Yus  te.  A  la  derecha  una  capilla  ilu¬ 
minada.  Al  través  de  una  verja  dorada  se  divisa  la  tumba  de  Car¬ 
los  V.  A  la  izquierda  una  puerta  que  conduce  al  exterior.  En  el  fon¬ 
do  la  puerta  interior  del  claustro.  Jardín  con  altos  cipreses.  Ama¬ 
nece. 

ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  MONJES,  UN  MONJE,  y  luego  CARLOS.  El  coro 
canta  los  salmos  desde  la  capilla.  En  la  escena  un  monje  pos¬ 
trado  delante  de  la  tumba  y  orando  en  voz  baja. 

Coito.  Carlos,  el  grande  emperador,  no  es  ya  mas  que 
fría  ceniza,  y  su  alma  altiva  tiembla  á  los  piés  de 
su  Criador. 

El  mon.  Pretendía  reinar  en  el  mundo  sin  acordarse  de 
Aquel  que  señala  á  los  astros  el  camino  que  han  de 
seguir  en  el  cielo.  Inmenso  fué  su  orgullo,  profundo 
su  error! 

Coito.  Carlos,  el  grande  emperador,  no  es  ya  mas  que 
fria  ceniza,  y  su  alma  altiva  tiembla  á  los  piés  de  su 
Criador.  Señor,  no  descarguéis  sobre  él  su  furor:  Pie¬ 
dad  Señor,  piedad! 

El  mon.  Solo  Dios  es  grande,  y  si  Él  lo  quiere  hace  tem¬ 
blar  la  tierra  y  el  cielo.  Oh  Padre,  que  escuchas  los 
votos  de  los  fieles,  no  niegues  al  pecador  la  paz 
y  el  perdou. 

( El  dia  va  despuntando.  Carlos,  pálido  y  aterro¬ 
rizado,  camina  por  debajo  de  los  arcos  del  claustro.  De- 
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túrnese  á  escuchar,  y  se  descubre  la  cabeza.  Óyese  el  son 
de  una  campana.  El  coro  de  monjes  sale]  de  la  capilla, 
atraviesa  la  escena ,  y  va  á  perderse  [entre  los  corredores 
del  claustro.) 

ESCENA  II. 

CARLOS  y  el  MONJE,  siempre  orando. 

Car.  En  el  claustro  de  San  Yuste,  donde  acabó  sus  dias 
mi  abuelo  Carlos  Y,  cansado  de  gloria  y  de  honores, 
busco  en  vano  la  paz  que  tanto  anhela  mi  corazón- 
La  imagen  de  la  mujer  que  me  lian  arrebatado  me 
acompaña  en  el  silencio  del  claustro. 

El  mon.  (levantándose  y  acercándose  á  Carlos.)  Las  penas  de 
la  tierra  nos  siguen  hasta  en  el  mismo  claustro:  solo 
allá  en  el  cielo  se  calma  la  lucha  del  corazón. 

(Óyese  otra  vez  la  campana;  el  monje  se  aleja  grave  y 
lentamente,  pasando  por  delantede  Carlos,  el  cual  retro¬ 
cede  como  espantado.) 

Car.  Su  voz!..  El  corazón  me  palpita...  Me  lia  parecido... 
oh  terror!...  ver  al  Emperador  que  oculta  bajo  el  sa¬ 
yal  la  corona  y  la  ¡loriga  de  oro.  Resuena  acaso  su 
voz  todavía  en  el  claustro? 

El  mon.  (desde  dentro,  alejándose  cada  vez  mas  la  voz.)  Solo 
allá  en  el  cielo  se  calmará  la  lucha  del  corazón. 

ESCENA  III. 

CARLOS,  RODRIGO,  introducido  por  un  monje  lego. 

Rod.  (conmovido.)  Está  aquí;  Carlos  mió! 

Car.  (yendo  á  arrojarse  en  sus  brazos)  Querido  Rodrigo! 

Rod.  (deteniéndole  con  el  gesto  é  inclinándose  respetuosamen¬ 
te.)  Deseo  que  el  hijo  de  mi  rey  me  conceda  algu¬ 
nos  minutos. 

Car.  (con  frialdad.)  Quedan  concedidos,  noble  señor  de 
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Posa,  (á  un  gesto  ele  D.  Carlos  el  lego  so  aleja.  Carlos  y 
Rodrigo  se  abrazan  con  efusión.) 

Car.  Rodrigo  mió,  ¿eres  tú  á  quien  estrecho  contra  mi 
corazón? 

Ron.  Príncipe!  querido  Carlos! 

Car.  Dios  te  ha  guiado  hacia  mí  para  que  seas  mi  ángel 
consolador. 

Ron.  Llegó  el  momento:  el  pueblo  llamenco  te  aclama  su 
salvador,  y  es  preciso  que  secundes  sus  votos...  Mas 
qué  veo!  qué  palidez!  qué  pena  se  ve  retratada  en  tu 
rostro!  Callas!..  Suspiras!  Oh  Carlos  mió  (con  tras¬ 
porto  de  cariño),  divide  conmigo  tu  llanto  y  tu  dolor! 

Car.  Hermano  mió,  que  tal  puedo  llamarte  por  el  cariño 
que  me  profesas,  deja  que  llore  en  tu  seno:  entre  to¬ 
dos  los  súbditos  de  mi  padre,  siquiera  encuentro  tu 
corazón. 

‘Ron.  En  nombre  de  la  amistad,  y  en  memoria  de  mas 
alegres  dias,  ábreme  tu  pecho. 

Car.  Lo  quieres  tú?..  Pues  bien,  sea;  oye  mi  secreto. 
Un  agudo  dardo  atravesó  mi  corazón,  dejando  en 
él  mortal  herida.  Amo  con  ardiente  amor...  á  Isabel. 

Rod.  (horrorizado.)  Á  tu  madre!..  Gran  Dios!... 

Car.  Pierdes  el  color,  y  bajas  al  suelo  los  ojos!  Triste 
de  mí!  También  tú,  mi  querido  Rodrigo,  vas  á 
abandonarme? 

Ron.  Nó,  querido  Carlos,  Rodrigo  te  ama  todavía;  pue¬ 
do  jurarlo  ante  Dios;  y  al  verte  sufrir,  el  universo 
entero  desaparece  de  mi  vista. 

Car.  Hermano  mió,  que  tal  puedo  llamarte  por  el  cariño 
que  me  profesas,  deja  que  llore  en  tu  seno:  entre 
todos  los  súbditos  de  mi  padre,  encuentro  siquiera 
tu  corazón. 

Rod.  Carlos  mió,  á  quien  profeso  el  cariño  de  un  her¬ 
mano,  llora  sobre  mi  pecho:  entre  todos  los  súbditos 
de  tu  padre,  siquiera  has  encontrado  un  corazón. 
Dime,  ¿el  rey  no  ha  sorprendido  tu  secreto? 

Car.  Nó? 
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Rod.  Acalla  pues  los  impulsos  de  tu  corazón,  y  pide  á  tu 
padre  que  te  deje  marchar  á  Flandes;  esto  será  dig¬ 
no  de  tí,  y  á  la  vista  de  un  pueblo  oprimido  apren¬ 
derás  á  ser  rey. 

Car.  Lo  haré  como  tú  dices,  hermano. 

(Óyese  el  sonido  do  una  campana.) 

Rod.  Escucha;  ya  se  abre  el  monasterio:  pronto  van  ;i 
venir  Felipe  y  la  Reina. 

Car.  Isabel!!! 

Rod.  Estando  á  mi  lado  puedes  dar  suelta  á  las  espansio- 
nes  de  tu  alma.  Tu  suerte  puede  todav  ía  ser  feliz  y 
risueña.  Pídele  á  Dios  que  te  dé  fuerza  para  conse¬ 
guirlo. 

Car.  y  Rod.  Dios  mió,  que  tuviste  á  bien  infundir  en 
nuestra  alma  el  amor  y  la  esperanza,  infunde  tam¬ 
bién  en  nuestro  corazón  el  deseo  de  libertad.  Jure¬ 
mos  vivir  y  morir  juntos;  su  bondad  puede  unirnos 
en  la  tierra  y  en  el  cielo. 

Rod.  Ya  llegan. 

Car.  Oh  terror!  Al  verla  mi  corazón  se  estremece. 

(Felipe  aparece  rodeado  de  los  monjes,  y  conduciendo  pol¬ 
la  mano  á  Isabel.  Rodrigo  se  lia  separado  de  Carlos,  el  cual 
se  inclina  ante  el  Rey,  que  está  serio  y  suspicaz,  y  procura 
ocultar  su  emoción.  Isabel  se  estremece  al  ver  á  Carlos. 
El  Rey  y  la  Reina  se  adelantan  y  se  dirigen  á  la  capilla  don¬ 
de  está  el  mausoleo  de  Carlos  Y,  ante  el  cual  se  prosterna 
Felipe  un  momento  con  la  cabeza  descubierta:  luego  sigue 
su  camino  con  la  Reina.) 

Coro,  (desde  dentro,  mientras  pasa  el  Rey.)  Carlos,  el  grande 
emperador,  no  es  ya  mas  que  fria  ceniza,  y  su  alma 
altiva  tiembla  á  los  piés  de  su  Criador. 

Rod.  Valor! 

Car.  Ya  es  su  esposa!  Oh  desgracia!  La  he  perdido  para 
siempre. 

Rod.  Ven:  junto  á  mí  tu  corazón  se  fortalecerá. 

Car  y  Rod.  (con  entusiasmo.)  Viviremos  y  moriremos  jun¬ 
tos!  (vanse.) 


Vó 


ESCENA  IV. 

Sitio  agradable  á  la  entrada  del  monasterio  de  San  Yuste.  Una  fuen¬ 
te:  asientos  de  piedra:  grupos  de  naranjos,  de  pinos  y  de  lentiscos- 
Al  horizonte  las  azuladas  montañas  de  Eslremadwa.  En  el  fondo 
á  la  derecha  la  puerta  del  monasterio,  al  cual  se  sube  por  algunas 
gradas. 

LA  PRINCESA  DE  EBOLl,  TEBALDO,  LA  CONDESA, 
DE  AREMBERG,  Damas  de  lá  reina,  Pajes. 

Las  damas  están  sentadas  en  los  asientos  de  piedra  al  re¬ 
dedor  de  la  fuente.  Los  pajes  están  en  pié  junto  á  ellas. 
Uno  de  los  pajes  templa  un  bandolín. 

Coro.  El  perfumado  y  ameno  jardin  está  tan  umbroso 
que  parece  ocultar  el  asilo  de  la  piedad.  Y  el  verde 
pino  forma  un  pabellón  para  templar  el  ardor  del  sol. 

Teb.  (entra  en  escena  con  la  princesa  de  Éboli.)  El  suelo  se 
cubre  con  mil  flores;  se  oye  el  susurrar  del  pino,  y 
bajo  su  sombra  parece  que  el  ruiseñor  se  entrega  con 
mas  placer  á  su  armonioso  canto. 

Coro.  El  cielo  está  claro  y  las  flores  risueñas:  cuán  agra¬ 
dable  es  oir  el  murmullo  del  arroyuelo!  El  cieloest  á 
claro,  no  se  mueve  el  mas  ligero  viento,  y  el  astro 
de  oro  y  el  perfume  de  las  flores  dan  mayor  contento 
á  nuestras  almas. 

Ebo.  Solo  la  reina  de  España  puede  penetrar  en  este  sa¬ 
grado  recinto.  Queréis,  compañeras,  ínterin  las  es¬ 
trellas  no  aparecen  en  el  firmamento,  cantar  una 
canción? 

Coro.  Princesa,  estamos  prontas  á  seguir  tu  voluntad,  y 
prestaremos  la  mayor  atención  á  tu  canto. 

Ebo.  (á  Teb.)  Dadme  el  bandolín  y  cantemos  juntas  la 
canción  sarracena  del  velo,  propicia  al  amor. 

CANCION  DEL  VELO. 

(El  paje  la  acompaña  con  el  bandolin.) 

En  los  jardines  del  hermoso  palacio  sarraceno,  entre 
el  mecer  de  los  laureles  y  el  perfume  de  las  flores,  una 
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bella  mora,  cubierta  con  el  velo,  parecía  estar  con¬ 
templando  una  estrella  en  el  cielo. 

Mobamed,  rey  moro,  se  dirige  al  jardín,  y  le  dice: 
«Yo  te  adoro ,  gentil  beldad  ;  ven ,  el  rey  te  invita  á 
«que  reines  con  él,  pues  no  quiere  ya  á  la  reina.» 

Coro.  Tejed  los  velos,  hermosas  doncellas,  mientras  está 
en  el  cielo  el  astro  del  dia ;  porque  los  velos  son  mas 

#  gratos  al  amor ,  al  brillar  de  las  estrellas. 

Ébo.  «Pero  apenas  distingo  á  través  de  la  oscuridad  los 
«hermosos  cabellos,  la  pequeña  mano,  el  diminuto 
«pié.  Ah !  levanta  el  velo  que  te  oculta  de  mí;  tú  de- 
«bes  estar  como  el  cielo,  sin  velo  de  ninguna  especie. 
«Si  quieres  hacerme  el  don  de  tu  corazón ,  posee- 
«rás  mi  trono,  pues  soy  soberano.  Consientes? — 
«Inclínate,  voy  ¿[satisfacer  tu  deseo. — Oh  Dios!  la 
«reina!»  esclamó  Mohamed. 

Coro.  Tejed  los  velos,  etc. 

ESCENA  Y. 

Dichos.  ISABEL  que  sale  del  monasterio. 

Coro.  La  Reina! 

Eno.  (en  voz  baja.)  (Todavía  pesa  sobre  su  corazón  una 
incomprensible  tristeza.) 

Isa.  [sentándose  junto  á  la  fuente.)  Hace  poco  se  oia  una 
alegre  canción.  (Ay  de  mí!  desaparecieron  los  dias 
en  que  mi  corazón  disfrutaba  dulce  alegría.) 

ESCENA  YI. 

Dichos  y  RODRIGO, 

Rodrigo  aparece  en  el  fondo.  Tebaldo  se  adelanta  liácia  él,  le 
dirige  algunas  palabras  en  voz  baja ,  y  luego  vuelve  cerca  de 
la  Reina. 

Ter.  (presentando  á  Rodrigo.)  El  marqués  de  Posa,  glande 
de  España. 


17 

Rod.  (inclinándose  y  luego  cubriéndose.)  Señora,  vuestra 
augusta  madre  me  dio  en  París  un  pliego  para  Y.  M. 

(Da  el  pliego  á  la  Reina,  luego  añade  en  voz  baja,  dán¬ 
dole  junto  con  el  pliego  un  billete.) 

( Leed,  en  nombre  dei  Supremo  Hacedor. )  (mostran¬ 
do  el  pliego  á  las  damas.)  Ved  el  sello  real,  las  flores 
de  lis  de  oro. 

(Isabel  permanece  un  momento  confusa  é  inmóvil, 
mientras  Rodrigo  se  acerca  á  la  princesa  de  Éboli.) 

Ero.  (á  Rodrigo.)  Qué  se  hace  en  Francia ,  en  ese  país  de 
la  gentileza  y  de  la  cortesanía  ? 

Rod.  (á  Éboli.)  Se  habla  de  un  gran  torneo  en  el  cual 
tomará  parte  el  Rey. 

Isa.  (mirando  el  billete  y  entre  sí.)  (Ah!  no  me  atrevo  á 
abrirlo:  si  lo  leo  hago  traición  ¡al  Rey.  A  qué  tem¬ 
blar?  Dios  que  lee  en  los  corazones  sabe  que  mi  alma 
está  pura  todavía.) 

Ebo.  (á  Rodrigo.)  Son  las  francesas  muy  hermosas  ,  y 
tienen  el  renombre  de  graciosas  y  elegantes. 

Rod.  (á  Éboli.)  Solo  en  vos  pueden  verse  unidas  la  gracia 
y  la  belleza. 

Ebo.  (á  Rodrigo.)  No  es  verdad  que  en  las  fiestas  reales  se 
ven  en  Francia  tales  beldades  que  solo  pueden  en¬ 
contrar  rivales  en  el  cielo? 

Rod.  (á  Éboli).  Es  muy  posible  que  les  falte  la  mas  bella. 

Isa.  (entre  sí,  leyendo  el  billete.)  («Por  la  memoria  que  nos 
«une ,  y  en  nombre  de  un  pasado  pura  mí  tan  grato, 
«os  ruego  que  os  fiéis  en  el  dador. — Carlos». 

Ebo.  (á  Rodrigo.)  En  los  bailes  de  corte,  creo  que  las  ele¬ 
gantes  usan  mucho  la  seda  y  el  oro. 

Rod.  (á  Éboli.)  Todo  está  bien  á  la  que  reúne  vuestra 
gracia  y  vuestra  belleza. 

Isa.  ( á  Rodrigo.)  Os  quedo  agradecida. — Pedid  un  favor  á 
la  Reina. 

Rod.  (con  viveza.)  Lo  acepto...  nó  para  mí. 

Isa.  [eptre  si.)  (No  puedo  tenerme  en  pié.) 

Don  Carlos. 
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Ebo.  (á  Rodrigo,)  Quién  puede  ser  mas  digno  que  vos  de 
ver  cumplidos  sus  deseos? 

Isa.  (entre  sí.)  (Oh  terror!) 

Ebo.  Decid,  quién? 

Isa.  Quién  puede  ser? 

Rod.  Carlos,  el  único  objeto  de  nuestro  amor,  vive  pe¬ 
nando  en  este  suelo,  y  nadie  sabe  cuánto  dolor 
agosta  la  flor  de  su  bello  corazón.  Solo  en  vos  espera 
el. infeliz;  dadle  la  paz  y  el  vigor  á  su  alma:  permi¬ 
tidle  que  vuelva  á  veros ,  y  con  esto  le  salváis. 

Ebo.  (entre  sí.)  (Un  dia  en  que  yo  me  hallaba  cerca  de  su 
madre,  vi  á  Carlos  temblar...  Me  amaría  acaso?...) 

Isa.  (entre  sí.)  (La  pena  se  aumenta  en  mí:  volver  á  verle 
es  morir.) 

Ebo.  (entre  sí.)  (Mas  por  qué  ocultármelo?) 

Rod.  Carlos  ha  encontrado  siempre  cerrado  el  corazón 
del  rey  su  padre,  y  sin  embargo  no  sé  en  verdad 
quién  puede  ser  mas  digno  de  ser  amado.  Una  sola 
palabra  cariñosa  mitigará  la  pena  de  su  corazón. 
Permitidle  que  vuelva  á  veros,  y  con  es!o  le  salváis. 

Isa.  (con  dignidad  y  resueltamente  á  Tebaldo,  que  se  ha  acer¬ 
cado.)  Yé,  estoy  pronta  á  recibir  á  mi  hijo. 

Ebo.  (agitada.)  (Se  atreverá?...  Ah!  si ’pudiese  abrirme 
su  corazón!)  (Rodrigo  toma  la  mano  á  la  princesa  de 
Éboli  y  se  aleja  con  ella  hablando  en  voz  baja.) 

ESCENA  TIL 
Dichos  y  CARLOS. 

Carlos  se  presenta  conducido  por  Tebaldo.  Rodrigo  habla  en  voz 
baja  á  Tebaldo,  el  cual  entra  en  el  monasterio.  Carlos  se  apro¬ 
xima  lentamente  á  Isabel  y  se  inclina  sin  levantar  los  ojos. 
Isabel  pudiendo  apenas  contener  su  emoción,  ordena  á  Car¬ 
los  que  se  acerque  á  ella.  Rodrigo  y  Éboli  hacen  una  seña  á 
las  damas  ,  se  alejan ,  y  acaban  por  desaparecer  entre  los  ár¬ 
boles.  La  condesa  de  Aremberg  y  las  dos  damas  quedan  solas 
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en  pié  y  á  cierta  distancia ,  sin  saber  qué  hacerse.  Poco  á 
poco  la  condesa  y  las  damas  van  de  césped  en  césped  cogiendo 
algunas  flores  .  y  desaparecen  también. 

Car.  ¡primero  con  calma,  y  luego  animándose  gradualmente.) 
Vengo  á  pedir  una  gracia  á  mi  Reina.  La  que  ocupa 
el  primer  lugar  en  el  corazón  del  Rey  será  la  única 
que  pueda  obtener  esa  gracia  para  mí.  Este  aire  me 
es  fatal ,  me  oprime ,  me  atormenta  como  el  pensa¬ 
miento  de  una  desgracia.  Es  preciso  que  yo  parta. 
Deseo  que  el  Rey  me  mande  ir  á  Flandes. 

Isa.  (conmovida.)  Hijo  mió  ! 

Car.  (con  vehemencia.)  No  me  dés  este  nombre,  pero  sí  el 
de  otro  tiempo.  (Isabel  quiere  alejarse.  Carlos  la  detiene.) 
Infeliz  de  mí!  No  puedo  mas.  Por  Dios  ten  compa¬ 
sión  de  mí,  pues  el  cielo  avaro  solo  me  concedió  un 
dia  de  felicidad  y  me  la  arrebató  luego. 

(Rodrigo  y  Éboli  atraviesan  la  escena  conversando.) 

Isa.  (con  emoción  reprimida.)  Príncipe ,  si  Felipe  quiere 
escuchar  mis  ruegos,  mañana  podréis  marchar  para 
Flandes.  (Rodrigo  y  Éboli  se  han  marchado.  Isabel  hace 
una  señal  de  adiós  á  Carlos,  y  se  dispone  á  alejarse.) 

Car.  Cielos!  ni  una  sola  palabra  para  el  infeliz  que  se 
va  á  su  destierro?  Ah  U.  por  qué  no  habla  á  vuestro 
corazón  la  piedad?  Mi  alma  sufre  el  mas  horrible 
martirio,  la  sangre  se  hiela  en  mis  venas.  Insen¬ 
sato,  en  mi  delirio  dirigí  mis  ruegos  á  un  helado 
mármol  del  sepulcro. 

Isa.  (conmovida.)  Por  qué  acusas  á  mi  corazón  de  indife  ¬ 
rencia?  Bien  deberías  interpretar  mi  noble  silencio'. 
El  deber  brilló  ante  mis  ojos  como  un  rayo  de. luz, 
y  guiada  por  su  resplandor  seguiré  mi  camino.  Pongo 
toda  mi  esperanza  en  Dios  y  en  mi  inocencia. 

Car.  (con  voz  apagada.)  Oh  bien  perdido,  único  tesoro 
mió ,  luz  de  mi  vida ,  permite  á  lo  menos  que  oiga 
el  dulce  eco  de  tu  voz ;  pues  al  oir  tus  palabras  me 
parece  que  veo  abrirse  para  mí  el  cielo. 

Isa.  Oh  Dios  clemente,  haz  que  su  bello  corazón  mitigue 
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su  dolor  con  el  olvido.  Adiós  Carlos,  si  en  la  tierra 
pudiese  vivir  junto  á  tí,  creería  estar  en  el  cielo. 

Car.  (con  exaltación)  Oh  prodigio!  Mi  corazón  recobra  la 
esperanza  y  se  consuela.  La  memoria  del  dolor  des¬ 
aparece  ,  pues  el  cielo  se  ha  apiadado  de  tanta  pena. 
Isabel,  quiero  morir  de  amor  á  tus  pies.  (Cae  sin  sen¬ 
tido  al  suelo.) 

Isa.  (reclinada  sobre  cárlos.)  Oh  Dios  piadoso,  se  han  cer¬ 
rado  los  ojos  que  derramaban  amargo  llanto.  Reani¬ 
ma,  Dios  mió,  el  noble  corazón  que  tanto  ha  su¬ 
frido.  Ay  de  mí!  la  pena  le  mala,  y  tendré  que  ver 
morir  en  mis  brazos,  de  amor  y  de  pesar,' al  que  el 
cielo  me  había  destinado  para,  esposo !... 

Car.  (delirando.)  Qué  voz  baja  del  cielo  á  hablarme  de 
amor!...  Isabel!...  eres  tú,  idolatrada  mia,  sentada 
junto  á  mí  como  te  vi  un  dia!...  Ah  !  el  cielo  reco¬ 
bra  su  brillo ,  el  bosque  vuelve  á  florecer. 

Isa.  Oh  delirio!  oh  terror! 

Car.  (volviendo  en  sí.)  Por  qué,  desapiadado  cielo,  me  ar¬ 
rebatas  del  sueño  de  la  tumba? 

Isa.  Carlos! 

Car.  Aunque  se  abra  bajo  mis  piés  la  tierra  ,  aunque  el 
rayo  caiga  sobre  mi  cabeza ,  yo  te  amo,  Isabel!..  Ya 
no  existe  el  mundo  para  mí.  (La  toma  entre  sus  brazos.) 

Isa.  (desprendiéndose  con  violencia).  Acaba  tu  obra,  vé  á 
dar  muerte  á  tu  padre,  y  entonces,  manchado  con 
su  sangre ,  podrás  conducir  al  altar  á  tu  madre. 

Car.  (retrocediendo  coñ  horror  y  huyendo  desesperado.)  Ah! 
soy  maldito ! 

Isa.  (cayendo  de  rodillas.)  Dios  ha  velado  sobre  nosotros. 

ESCENA  YIII. 

FELIPE  II,  ISABEL,  TEBALDO,  la  CONDESA  DE 
AREMBERG,  RODRIGO,  ÉBOLI,  coro,  pajes,  en¬ 
trando  sucesivamente. 

Ter.  (saliendo  precipitadamente  del  moriasterío.)  El  Rey. 

Fel.  (á  Isabel.)  Cómo  está  aquí  sola  la  Reina?  Ni  «na  da¬ 
ma  siquiera  os  quedasteis  con  vos?  No  sabfeis 
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voluntad  real?  Cuál  era  la  clama  de  honor  que  debia 
estar  con  VOS?  (La  condesa  de  Aremberg  sale  temblando 
de  entre  los  cortesanos  y  se  presenta  al  Rey.) 

Fel.  (á  la  condesa.)  Condesa,  mañana  os  volveréis  á 
Francia. 

^ÍLa  condesa  de  Aremberg  prorumpe  en  llanto.  Todos  di¬ 
rigen  la  vista  á  la  Reina  con  sorpresa.) 

Coro.  (Ha  ofendido  á  la  Reina.) 

Isa.  No  llores,  querida  mia,  mitiga  tu  dolor;  si  eres 
desterrada  de  España  no  lo  eres  de  mi  corazón. 
Contigo  me  ha  sido  agradable  la  aurora  de  mi  vida: 
vuélvete  al  suelo  natal,  adonde  te  seguirá  mi  cora¬ 
zón.  (Da  una  sortija  á  la  Condesa.) 

Recibe  esta  prenda  de  mi  favor,  y  oculta  el  in¬ 
indigno  ultraje  de  que  me  avergüenzo  yo  misma.  No 
hables  de  mi  llanto  ni  de  mi  cruel  dolor :  vuélvete 
al  patrio  suelo,  á  donde  te  seguirá  mi  corazón. 
Coro  y  Rod.  Alma  noble  y  bondadosa,  acalla  tu  dolor. 
Fel.  (entre  sí.)  (Cómo  ostenta  en  mi  presencia  magnani¬ 
midad  de  corazón ! ) 

(La  Reina  se  separa  de  la  Condesa  llorando,  y  sale  apo¬ 
yada  en  el  brazo  de  la  princesa  de  Éboli.  El  coro  la  sigue.) 


ESCENA  IX. 

FELIPE  y  RODRIGO  ,  luego  el  CONDE  DE  LERMA 

y  algunos  señores. 

Fel.  (á  Rodrigo,  que  se  dispone  para  salir.)  Quedaos. 

( Rodrigo  hinca  una  rodilla  en  el  suelo :  luego  se  acerca 
al  Rey,  y  se  cubre.) 

Por  qué  no  habéis  pedido  ser  admitido  á  mi  pre¬ 
sencia?  Yo  sé  recompensar  á  todos  mis  defensores,  y 
no  ignoro  que  habéis  sido  un  leal  servidor. 

Rod.  Qué  puedo  esperar  del  favor  del  Rey?  Señor,  nada 
tengo  que  pedir,  y  la  ley  es  mi  amparo. 
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Fel.  Me  gusta  un  carácter  altivo;  pero  la  audacia...  no 
la  perdono  siempre...  Vos  habéis  abandonado  el 
ejercicio  de  las  armas,  y  un  hombre  como  vos,  guer¬ 
rero  de  elevada  alcurnia,  no  debe  estar  ocioso. 

Rod.  Muchas  veces  lia  brillado  mi  espada  teñida  en  noble 
sangre  en  defensa  de  la  patria.  Si  la  España  lo  exige 
desnudaré  otra  vez  mi  acero,  pero  dejaré  para  otras 
manos  el  hacha  del  verdugo. 

Fel.  Atrevido ! 

Rod.  (  con  vehemencia.)  Dignaos  escucharme.  Ya  que  la 
casualidad,  ó  por  mejor  decir,  Dios  ha  permitido 
que  llegase  cerca  de  vos ,  no  será  vana  nuestra  en¬ 
trevista  ,  pues  llegará  á  vuestros  oidos  la  verdad. 

Fel.  (sorprendido.)  Hablad. 

Rod.  Señor,  acabo  de  llegar  de  Flandes,  de  aquel  reino 
tan  floreciente  algún  dia,  y  convertido  ahora  en  una 
vasta  cárcel  ó  un  inmenso  sepulcro.  El  infeliz  huér¬ 
fano  que  no  tiene  bogar  va  llorando  por  las  calles  ó 
caminos,  y  el  hierro  y  el  fuego  lo  destruyen  todo  sin 
compasión.  Las  aguas  de  los  rios  parecen  entur¬ 
biarse  con  la  sangre  derramada ,  y  por  todas  partes 
se  oyen  los  lamentos  de  madres  que  lian  perdido  á 
sus  hijos.  Bendito  sea  Dios  que  me  concede  relatar 
el  estado  de  agonía  en  que  se  halla  aquel  país  para 
que  llegue  á  conocimiento  del  Rey. 

Fel.  Solo  con  sangre  podia  conseguir  la  paz  del  mundo; 
mi  espada  abatió  el  orgullo  de  los  novadores,  que 
alucinan  al  pueblo  con  soñadas  mentiras...  El  acero 
en  mi  mano  puede  ser  fecundo. 

Ron.  Nó;  en  vano  brama  el  trueno:  qué  brazo  ha  de 
bastar  para  detener  el  curso  de  la  humanidad? 

Fel.  El  mió. 

* 

Rod.  Un  soplo  ardiente  conmovió  á  ese  país,  é  hizo  pal¬ 
pitar  á  sus  habitantes.  Tal  es  la  voluntad  de  Dios. 
Oh  Rey,  dad  al  pueblo  la  libertad  á  que  aspira. 
(Rodrigo  se  arroja  á  los  piés  de  Felipe.) 
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Fel.  (entre  sí.)  ( Qué  lenguaje  es  este  tan  nuevo  para  mí! 
Estoy  pasmado.  Nadie  ¡ha  hecho  oir  jamás  esta  voz 
cerca  del  trono ,  ni  me  ha  presentado  desnuda  esa 
desconocida  del  Rey,  que  se  llama  Verdad.)  (Levan¬ 
tando  á  Rodrigo.)  Levanta,  y  guarda  silencio.  Eres  muy 
joven...  No  invoques  ya  mas  ese  fantasma  impostor 
ante  el  viejo  Rey  que  impera  en  medio  mundo. 
Vete,  y  evita,  si  puedes,  al  grande  inquisidor... 
(Rodrigo  vase;  el  Rey  permanece  un  momento  indeciso.  \ 
luego  le  hace  seña  de  que  se  quede.)  Nó ,  quédate  toda¬ 
vía.  Me  gusta  tu  carácter  altivo,  y  quiero  abrirte  en¬ 
teramente  mi  corazón. 

á  2. 

Fel.  Ah!  tu  vuelves  á  mi  corazón  angustiado  la  calma 
que  habia  perdido,  pues  al  fin  he  encontrado  el  hom¬ 
bre  que  mi  alma  buscaba. 

Roo.  (entre  sí.)  Qué  relámpago  esclarece  el  cielo!  su  cora¬ 
zón  se  abre  á  tiernos  afectos,..  Tiemblo  por  la  sospe¬ 
cha  que  ha  podido  recaer  sobre  mi  querido  Carlos. 

Fel.  (al  Conde  de  Lerma  que  entra.)  Es  mi  real  voluntad  que 
el  señor  de  Posa  pueda  entrar  libremente  á  hablar¬ 
me  á  todas  horas. 

(Felipe  sale  con  Rodrigo  por  en  medio  de  los  cortesanos 
que  se  inclinan  con  reverencia.) 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


ACTO  TERCERO. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Los  jardines  de  la  Reina  en  Vallodolid.  Un  bosquecillo  cerrado.  En  el 
fondo,  bajo  un  arco  de  verdura ,  una  estatua  y  una  fuente.  Noche 
clara. 

El  Coro  desde  dentro:  luego  ISABEL,  EBOLI  y  las  Damas  de 
la  Reina.  Mientras  canta  el  coro  se  yen  pasar  varias  máscaras 
muy  elegantes  seguidas  por  caballeros. 

Coro.  Cuántas  flores  en  los  jardines,  y  cuántas  estrellas 
en  el  cielo!  Cuántas  hermosas  se  ocultan  de  nosotros 
bajo  el  misterioso  velo!  Hasta  que  asome  el  alba  to¬ 
do  será  alegría  en  el  real  palacio.  Ah!  ojalá  pudiese 
retardarse  la  aurora  del  nuevo  dia! 

Bandolín  de  cuerdas  de  oro,  no  os  pulse  sino  et 
amor,  y  en  medio  de  dulces  melodías,  gratas  al  co¬ 
razón,  respire  todo  voluptuosidad  hasta  que  amanez¬ 
ca  el  nuevo  dia. 

(Isabel  y  Ebo  li  seguidas  por  otras  damas  entran  á  las  ült 
mas  palabras  del  coro.  Las  damas  permanecen  en  el  fondo. 

Isa.  Ah!  Apenas  ha  principiado  la  fiesta,  y  me  siento  ya 
fatigada.  Es  pretender  demasiado  de  mí!  El  Rey, 
que  mañana  debe  ceñir  la  corona  junto  al  altar,  rue¬ 
ga  al  Dios  que  perdona.  También  yo  quiero  rogar  á 
Dios. 

Ebo.  Toda  la  corte  está  allí.  Carlos.... 

Isa.  Toma  mi  manto,  mi  collar  y  mi  mascarilla,  y  quédate 
aquí:  con  esto  creerán  que  soy  yo...  Mi  corazón  solo 
desea  orar.  Tú  vete,  la  fiesta  te  reclama. 

(Isabel  vuelve  á  entrar  en  el  palacio.  Las  damas  de  la  Rei¬ 
na  se  separan.  Dos  de  ellas  siguen  á  la  Reina:  las  otras  ro¬ 
dean  á  Ebolí.) 
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ESCENA  II. 

EBOLI,  las  Damas  de  la  Reina. 

Ebo.  Por  poco  tiempo  soy  reina.  Engañados  por  la  apa¬ 
riencia  toáoslos  grandes  se  me  inclinan.  Soy  como  la 
beldad  de  la  fábula  del  velo,  cuando  vio  brillar  la  luz 
de  una  estrella.  Hasta  el  alba  tengo  que  reinar;  y 
ayudada  por  el  misterio  quiero  embriagar  de  amor 
al  principe  Carlos. 

(Eboli  hace  una  seña  á  un  paje,  y  le  entrega  un  billete 
que  ella  escribe  apresuradamente;  luego  sale ,  seguida  por 
las  damas  de  la  Reina.  Cambiase  la  escena.) 


EL  BAILE  DE  LA  REINA. 


La  Peregrina. 

Dentro  de  una  gruta  mágica,  hecha  de  madreperla  y  de 
coral,  algunas  maravillosas  perlas  del  océano  están  ocultas 
á  los  ojos  de  los  profanos,  guardadas  por  las  ondas  zelosas. 

Un  pescador  arriba  á  esta  gruta  vedada  á  los  mortales. 
Deslumbrado  por  tanta  magnificencia,  cree  que  está  so¬ 
ñando;  coquetuelas  perlas  se  complacen  en  desplegar  á 
su  vista  todas  las  seducciones  de  su  hermosura. 

En  esto  viene  la  Reina  de  las  aguas,  la  cual  quiere 
castigar  al  osado  pescador  precipitándole  en  el  abismo. 
Los  ruegos  de  las  perlas  no  logran  desarmar  su  ira. 

Entonces  se  adelanta  un  paje,  que  lleva  las  armas  y  los 
colores  de  Felipe  II,  y  declara  que  por  orden  del  Rey  de 
España  el  pescador  busca  en  el  fondo  del  mar  la  mas  her¬ 
mosa  de  las  perlas. 

Apenas  ha  pronunciado  el  temido  nombre  de  Felipe, 
la  Reina  de  las  aguas  se  inclina  con  respeto,  y  ofrece  al 
pescador  todas  las  riquezas  de  su  imperio. 

Pero  ninguna  de  las  perlas  es  digna  de  Felipe;  es  pre¬ 
ciso  refundir  en  una  solada  belleza  de  todas,  y  se  ve  á 
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ias  dóciles  perlas  despojarse  de  sus  atavíos  y  reunirlos  en 
una  concha  de  oro,  de  la  cual  sale  radiante  la  Peregrina, 
el  mas  bello  joyel  de  la  corona  de  España. 

Esta  perla,  que  no  tiene  otra  que  la  iguale  sino  la 
famosa  de  Cleopatra,  está  personificada  por  la  Reina.  La 
princesa  de  Eboli,  bajo  la  mantilla  y  la  careta  de  Isabel, 
aparece  sobre  un  carro  deslumbrador:  óyense  las  armo¬ 
nías  de  la  marcha  real  española,  y  las  damas  y  los  se¬ 
ñores  que  asisten  á  la  fiesta  se  inclinan  para  prestar  ho¬ 
menaje  á  su  soberano. 


ESCENA  III. 

Los  jardines  de  la  Reina  como  en  la  escena  I. 

Carlos  con  el  billete  de  Eboli  en  la  mano. 

«A  media  noche,  en  los  jardines  de  la  Reina,  bajo 
los  laureles  de  la  fuente.»  Son  las  doce:  me  parece 
oir  el  murmullo  del  agua  de  la  vecina  fuente.  Mi  co¬ 
razón  está  ebrio  de  amor  y  de  gozo.  Isabel,  mi  bien, 
mi  tesoro,  yo  te  aguardo.  Ven,  no  tardes.... 

ESCENA  IV. 

CARLOS  y  EBOLI  tapada  con  el  velo. 

Car.  (á  Eboli,  tomándola  por  la  Reina.)  Eres  tú,  bella  ado¬ 
rada,  que  apareces  entre  las  flores!  Eres  tú!  Ventu¬ 
rosa  mi  alma  ha  olvidado  su  dolor.  Oh  causa  de  mi 
contento  y  de  mi  tristeza,  amor  mió,  bien  mió,  á  lo 
menos  te  puedo  hablar! 

Ebo.  (entre  sí.)  (Tan  grande  amor  es  una  delicia  para  mí!) 

Car.  Veo  mas  risueño  el  porvenir,  y  en  este  momento 
desafío  á  la  tierra  y  al  cielo.  Te  amo! 

Ebo.  (quitándose  la  mascarilla.)  Una  nuestros  corazones  un 
amor  eterno. 

Car.  (entre  sí  con  pena.)  (Gran  Dios!  no  es  la  Reina!) 
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Ebo.  Cielos!  Qué  pensamiento  os  pone  pálido  é  inmóvil? 
Habéis  enmudecido.  Qué  espectro  se  levanta  entre 
nosotros?  No  creeis  que  mi  corazón  solo  late  por  vos? 
Ignoráis  acaso  cuántos  peligros  os  rodean?  Veo  el 
rayo  pronto  á  estallar  sobre  vuestra  cabeza. 

Car.  Nada  ignoro:  conozco  todos  los  males  que  me  ame¬ 
nazan,  y  veo  á  cada  momento  el  rayo  pronto  á  esta¬ 
llar  sobre  mi  cabeza. 

Ebo.  He  oido  á  vuestro  padre  hablar  con  Posa  de  vos  en 
tono  siniestro;  pero  yo  os  amo  y  puedo  salvaros. 

Car.  (Rodrigo!  qué  misterio  se  revela  á  mi  vista!) 

Ebo.  (inquieta)  Ah  Carlos!... 

Car.  Vuestro  corazón  es  verdaderamente  angelical,  pero 
en  el  mió  no  tiene  lugar  la  alegría.  Entrambos  hemos 
tenido  un  sueño  extraño,  en  noche  tan  hermosa,  en¬ 
tre  el  balsámico  perfume  de  las  flores. 

Ebo.  Cielos!  un  sueño!  Esas  ardientes  y  amorosas  pala¬ 
bras  creiais  dirigirlas  á  otra?...  Engañado  quizás... 
Qué  rayo  de  luz!  qué  misterio!...  Vos  amais  á  la 
Reina!... 

Car.  (aterrado.)  Piedad,  por  Dios! 

ESCENA  V. 

Dichos  y  RODRIGO. 

Rod.  Qué  ha  dicho!  No  le  creáis:  está  loco. 

Ebo.  En  su  corazón  he  leido  el  amor;  ahora  va  lo  sé.  Él 

•  V 

se  ha  perdido. 

Rod.  (con  voz  terrible.)  Qué  queréis  decir? 

Ebo.  Todo  lo  sé. 

Rod.  No  se  le  ha  de  dar  crédito.  Tiembla  incauta!  yo  soy... 

Ebo.  Eres  el  privado  del  Rey,  no  lo  ignoro;  pero  yo  soy 
una  enemiga  formidable  y  poderosa.  Yo  conozco  tu 
poder  y  tú  ignoras  todavía  el  mió. 

Rod.  Qué  pretendes  decir?  Responde. 

Ebo.  Nada. 
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á  3. 

Ebo.  (á  Rodrigo.)  En  vano  queréis  evitar  mi  furor:  vues¬ 
tra  suerte  está  en  mi  mano. 

Rod  (á  Eboli.)  Hablad,  decidnos  con  qué  idea  habéis  ve¬ 
nido  á  este  sitio? 

Ebo.  Vos  me  habéis  herido  en  el  corazón,  y  la  ofensa  pi¬ 
de  venganza. 

Rod.  El  furor  del  cielo,  que  siempre  protege  á  la  inocen¬ 
cia,  caerá  sobre  vos. 

Car.  Necio  de  mí!  Cruel  destino!  He  mancillado  el  nom¬ 
bre  de  mi  madre!  Solo  Dios  podrá  ver  dónde  está  la 
inocencia. 

Ebo.  Yo  que  temblaba  á  su  presencia!..  Ella,  esa  nueva 
santa ,  ostentando  celestes  virtudes ,  queria  sabo¬ 
rear  y  apurar  del  todo  la  copa  del  amor.  A  fe  mia, 
que  fue  mucho  atrevimiento  el  suyo! 

Rod.  (desnudando  el  puñal.)  Nó,  me  queda  una  esperanza; 
el  Señor  me  inspirará. 

á  3. 

Ebo.  (á  Carlos.)  Tiembla  por  tí,  falso  hijo;  ya  llegó  el  mo¬ 
mento  de  mi  venganza,  y  dentro  de  poco  el  suelo  se 
abrirá  bajo  bajo  tus  piés. 

Car.  Todo  lo  sabe:  terrible  pena!  Mi  corazón  oprimido 
no  tiene  ya  fortaleza.  Y  no  se  abre  la  tierra  bajo  mis 
piés! 

Rod.  (á  Eboli.)  Tú  debes  callar  y  respetar  su  pena,  ó  un 
Dios  severo  te  castigará.  Calla,  ó  tiembla:  la  tierra 
se  abrirá  bajo  tus  piés.  (Eboli  se  marcha  furiosa.) 

ESCENA  VI. 

CARLOS  y  RODRIGO. 

Rod.  Carlos,  si  conservas  pliegos  importantes,  alguna  lis¬ 
ta,  algún  secreto,  confíale  á  mis  manos. 

Car.  A  tí,  privado  del  Rey!... 
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Rod.  Recelas  también  de  mí?... 

Cah.  No,  til  eres  mi  esperanza;  en  tí  lie  puesto  mi  con¬ 
fianza,  y  no  puedo  cerrarte  mi  corazón  que  tanto  te 
ha  amado  siempre.  Si,  hé  aquí  estos  pliegos  impor¬ 
tantes:  me  entrego  completamente  á  tí. 

Rod.  Puedes  fiar  en  mí. 

(Suenan  las  campanas.  Amuiecí  ) 

ESCENA  YII. 

Gran  plaza  delante  f de  la  catedral  de  Valladolid.  A  la  derecha  la 
iglesia ,  á  la  cual  conduce  una  grrnde  escalinata.  A  la  izquierda 
un  palacio.  En  el  fondo  otra  escalinata  que  baja  á  una  plaza  mas 
pequeña ;  en  ella  se  levanta  una  hoguera,  de  la  cual  se  ve  la  parte 
superior.  Grandes  edificios  y  colmas  lejanas  forman  el  horizonte. 

Las  campanas  tocan  á  tiesta.  La  multitud,  contenida  apenas  por 
los  alabarderos,  invade  la  escena. 

Coro  de  pueblo,  luego  Coro  de  frailes  que  conducen  á  los  reos. 

Coro  de  pueblo.  Amaneció  ya  el  gozoso  dia:  honor  al 
mas  grande  de  los  reyes !  Los  pueblos  tienen  puesta 
en  él  su  confianza ,  y  el  mundo  entero  se  prosterna 
á  sus  pies.  Nuestro  amor  le  acompaña  por  do  quiera, 
amor  que  nunca  menguará :  su  nombre  es  el  orgullo 
de  España  y  vivirá  eternamente. 

CORO  de  FRAILES  (que  atraviesan  la  escena  conduciendo  á  los 
condenados  por  el  Santo  Oficio.)  Amaneció  el  dia  de 
terror,  dia  tremendo.  Morirán,  morirán!  justo  es 
el  rigor  del  Dios  inmortal.  Pero  la  voz  suprema  del 
perdón  sucederá  al  anatema ,  si  el  pecador  se  arre¬ 
piente  en  su  última  hora. 

(El  pueblo,  que  ha  permanecido  silencioso  durante  un 
momento ,  vuelve  á  prorumpir  en  gritos  de  alegría.  Los 
frailes  se  alejan.  Las  campanas  vuelven  á  tocar.) 
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ESCENA  VIII. 

Dichos,  RODRIGO,  el  CONDE  DE  LERMA ,  ISABEL, 
TEBALDO,  pajes,  damas,  señores  de  la  corte,  heral¬ 
dos  reales. 

Marcha.  La  comitiva  sale  de  palacio.  Todas  las  corporaciones 
del  Estado ,  toda  la  corte ,  los  diputados  de  todas  las  pro¬ 
vincias  del  imperio,  los  grandes  de  España.  Rodrigo  está  en¬ 
tre  estos  últimos.  La  Reina  en  medio  de  sus  damas.  Tebaldo 
sostiene  el  manto  de  Isabel.  Pajes,  etc.,  etc. 

(La  comitiva  se  detiene  frente  á  las  gradas  de  la  iglesia.) 

El  heraldo  real  (delante  de  la  iglesia,  cuya  puerta  perma¬ 
nece  todavía  cerrada.)  Ábranse  ya  las  puertas  del  tem¬ 
plo.  Ábrete,  mansión  del  Señor!  Sagrario  venerado, 
devuélvenos  nuestro  Rey. 

Coro  general.  Ábranse  ya,  etc. 

ESCENA  IX. 

\ 

Dichos,  FELIPE,  frailes. 

(Al  abrirse  las  puertas  del  templo  vese  á  Felipe  con  la  corona 
ceñida ,  bajo  un  palio  y  en  medio  de  los  frailes.  Los  seño¬ 
res  se  inclinan  y  el  pueblo  se  prosterna.  Los  grandes  se  cu¬ 
bren.) 

Fel.  Pueblo,  al  ceñir  la  corona,  juré  al  cielo  que  me  la 
dio  dar  muerte  a  los  malvados  con  el  hierro  y  el 
fuego. 

Coro.  Gloria  á  Felipe!  gloria  al  cielo! 

1  !  r  .  ,  s 

(Todos  se  inclinan  en  silencio.  Felipe  baja  las  gradas  del 
templo  y  toma  de  la  mano  á  Isabel  para  continuar  su  ca¬ 
mino.) 
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ESCENA  X. 

Dichos,  CARLOS,  diputados  flamencos. 

(Los  seis  diputados  flamencos  vestidos  de  negro,  con  los  man¬ 
tos  rasgados,  aparecen  de  repente,  conducidos  por  Carlos,  y 
se  arrojan  á  los  piés  de  Felipe.) 

Isa.  Carlos  aquí!  oh  Dios! 

Rod.  Qué  intentará  hacer! 

Fel.  Quiénes  son  estos  que  se  postran  delante  de  mí? 

Car.  Son  mensajeros  del  Brabante  y  de  Flandes  que  tu 
hijo  conduce  á  la  presencia  del  Rey. 

Los  diputados.  Señor,  no  ha  sonado  todavía  la  última 
hora  para  los  infelices  flamencos:  todo  un  pueblo 
te  implora ;  haz  que  no  gima  siempre  y  llore  como 
ahora.  Si  tu  corazón  piadoso  pedia  la  paz  y  la  cle¬ 
mencia  en  el  santo  templo ,  apiádate  también  de 
nosotros  y  salva  nuestro  país,  tú  cuyo  poder  procede 
de  Dios. 

Fel.  Los  flamencos  rebeldes  habéis  sido  infieles  á  Dios 
y  á  vuestro  Rey.  Guardias,  alejadlos  de  mi  presencia. 

Isa.  Extienda  el  Rey  su  mano  soberana  sobre  los  tristes 
flamencos,  que  están  próximos  á  exhalar  el  último 
suspiro. 

Los  frailes.  Nó ,  son  unos  infieles  rebeldes  que  mere¬ 
cen  todo  el  rigor  del  Rey. 

Car.,  Isa.  ,  Rod.,  Teb.,  los  flamencos  y  todo  el  pueblo.  Ex¬ 
tienda  el  Rey  su  mano  soberana,  etc. 

(El  Rey  quiére  seguir  su  camino  :  Carlos  se  pone  delante 
de  él.) 

Car.  Señor,  tiempo  es  ya  de  que  yo  viva.  Cansado  estoy 
de  arrastrar  una  existencia  oscura  en  este  país.  Si 
Dios  quiere  que  llegue  uu  dia  á  ceñir  tu  corona, 
prepara  para  España  un  rey  digno  de  ella.  Cédeme, 
pues ,  el  Brabante  y  la  Flandes. 

Fel.  Insensato !  qué  te  atreves  á  pedir!  Quieres  tú  que 
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yo  mismo  ponga  en  tus  manos  la  espada  que  tarde 
ó  temprano  inmolaría  al  Rey ! 

Car.  Solo  Dios,  que  lee  en  nuestros  corazones,  puede 
juzgarnos. 

Isa.  Estoy  temblando ! 

Rod.  Se  ha  perdido ! 

Car.  (desnudando  la  espada.)  Pueblo  flamenco,  juro  á  Dios 
que  seré  tu  salvador. 

Coro.  Desnudar  la  espada  en  presencia  del  Rey !  El  In¬ 
fante  está  fuera  de  sí. 

Fel.  Guardias,  desarmadle.  Señores ,  sosten  de  mi  trono, 
desarmadle...  Pero  qué?...  Ninguno?... 

Car.  Quién  será  el  osado?  Quién  se  librará  de  mi  acero? 
(Los  grandes  de  España  retroceden  a!  ver  la  apostura  de 
Carlos.) 

Ron.  (adelantándose  hacia  Carlos.)  Dadme  la  espada. 

Car.  Cielos!  Tú,  Rodrigo! 

Coro.  Él!  Posa! 

(Carlos  entrega  la  espada  á  Rodrigo,  el  cual  se  inclina 
al  presentarla  al  Rey.) 

Fel.  Marqués,  sois  Duque.  Vamos  ahora  á  la  fiesta. 

Coro  de  pueblo.  Amaneció  ya  el  gozoso  dia:  honor  al 
mas  grande  de  los  reyes ,  etc.  (como  en  la  escena  VIH.) 

Coro  de  frailes.  Amaneció  el  dia  de  terror,  etc.  (como 
en  la  escena  VIII.) 

(El  Rey  vase  dando  la  mano  á  la  Reina:  los  cortesanos 
le  siguen,  y  van  á  tomar  asiento  en  la  tribuna  que  les  está, 
reservada  para  presenciar  el  auto  de  fe.  Vese  el  resplan¬ 
dor  lejano  de  la  hoguera.) 

Una  voz  del  cielo.  Volad  liácia  el  cielo  ,  volad,  pobres 
almas ;  apresuraos  á  gozar  la  paz  ‘del  Señor. 

Diput.  flam.  (aparte  mientras  se  enciende  la  hoguera.)  Cómo 
permites  tanta  infamia,  oh  cielo !  y  no  apagas  esas 
llamas  que  se  encienden  en  tu  nombre ! 

(La  llama  sale  de  la  hoguera.) 


FIN  DEL  TERCER  ACTO. 


ACTO  CUARTO. 


Gabinete  del  Re\¡  en  Valladoltd. 

ESCENA  PRIMERA. 

FELIPE ,  absorto  en  profunda  meditación ,  apoyado  en  una 
mesa  cubierta  de  papeles ,  en  la  cual  se  están  acabando  de 
consumir  las  bujías  de  dos  candelabros.  Asoma  el  alba  á  tra¬ 
vés  de  las  vidrieras  de  las  ventanas. 

Fel.  (como  si  estuviera  soñando.)  Ella  no  me  ha  amado  ja¬ 
más.  Aquel  corazón,  cerrado  para  mí,  no  ha  podido 
quererme!...  Me  parece  que  la  estoy  viendo  el  dia 
que  llegó  de  Francia  cual  contemplaba  mis  canas  con 
la  tristeza  retratada  en  su  su  semblante.  Nó,  no  me 
ama.  (volviendo  en  sí.)  Dónde  estoy?  Estas  bujías 
acaban  de  consumirse...  La  aurora  platea  estas  vi¬ 
drieras.  Ya  amanece.  Veo  correr  mis  dias  lentamente. 
El  sueño ,  oh  Dios !  ha  huido  para  siempre  'de  mis 
párpados. 

Cuando  llegue  al  fin  de  mi  jornada ,  dormiré  solo 
bajo  mi  manto  real  en  las  oscuras  bóvedas  del  pan¬ 
teón  del  Escorial.  Ah !  si  la  corona  me  diese  el  poder 
de  leer  en  los  corazones  que  solo  Dios  puede  ver!... 
Cuando  duerme  el  príncipe  vigila  el  traidor;  el  Rey 
pierde  la  corona,  el  consorte  el  honor. 

(Vuelve  á  quedar  sumido  en  su  meditación.) 

Do%  Curtos,  3 
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ESCENA  II. 

FELIPE,  EL  GRANDE  INQUISIDOR,  que  entra  sostenido’ 
por  dos  frailes  dominicos;  EL  CONDE  DE  LERMA. 

El  conde  de  lerma.  El  grande  inquisidor,  (vase.) 

Gr.  inq.  Estoy  á  la  presencia  del  Rey? 

Fel.  Sí.  Os  hice  llamar,  padre,  para  que  me  desvanez¬ 
cáis  una  duda.  Carlos  llena  mi  corazón  de  amarga 
tristeza:  el  Infante  se  ha  rebelado  y  armado  contra 
su  padre. 

Gr.  inq.  Qué  medio  pensáis  adoptar  para  castigarle? 

Fel.  Un  medio  extremo. 

Gr.  inq.  Cuál  es? 

Fel.  Que  se  ausente...  ó  que  el  hacha... 

Gr.  inq.  Y  bien?... 

Fel.  Si  hago  morir  á  mi  hijo ,  puedo  contar  con  vuestra 
absolución  ? 

Gr.  inq.  La  tranquilidad  del  imperio  bien  vale  la  vida  de 
un  rebelde. 

Fel.  Pero  yo,  cristiano,  puedo  inmolar  un  hijo  por  ra¬ 
zones  mundanas? 

Gr.  inq.  Para  redimirnos  Dios  sacrificó  al  suyo. 

Fel*  Y  podéis  vos  apoyar  una  ley  tan  severa? 

Gr.  inq.  Por  qué  nó,  si  rigió  en  el  Calvario? 

Fel.  Cómo  podré  acallar  las  voces  del  amor  y  de  la  na¬ 
turaleza? 

A 

Gr.  inq.  Todo  ha  de  callar  para  exaltar  la  fe. 

Fel.  Está  bien* 

Gr.  inq.  No  tiene  nada  mas  que  preguntarme  Y.  M.? 

Fel.  Nó. 

Gr.  inq.  Entonces,  Señor,  seré  yo  quien  os  hable.  En 
este  hermoso  suelo  nunca  dominó  la  herejía,  pero 
hay  un  hombre  que  quiere  minar  el  edificio  divino: 
este  hombre  es  amigo  del  Rey,  su  constante  compa¬ 
ñero  ,  y  el  demonio  tentador  que  le  arrastra  á  su 
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ruina.  La  traición  de  Carlos  que  tanto  te  lia  irritado, 
es  un  fútil  juego  en  comparación  de  lo  que  él  hace. 
Pero  yo,  inquisidor,  yo  que  tantas  veces  lie  levan¬ 
tado  mi  potente  brazo  sobre  criminales  oscuros,  ol¬ 
vidando  mi  deber  para  con  los  grandes  de  la  tierra, 
dejo  vivir  en  paz  al  rebelde  grande...  y  á  vos. 

Fel.  Para  atravesarlos  pesarosos  dias  de  mi  vida,  en 
vano  he  buscado  en  mi  corte  lo  que  era  objeto  de  mi 
anhelo...  un  hombre,  un  corazón  leal !...  Por  fin  la 
be  encontrado. 

Gr.  inq.  Por  qué  un  hombre?  Por  qué  entonces  os  ti¬ 
tuláis  Rey,  si  hay  otro  hombre  igual  á  vos? 

Fel.  Basta  ya,  fraile. 

Gr.  inq.  Las  ideas  de  los  novadores  se  apoderan  ya  de 
vos !  Vos  queréis  con  vuestra  débil  mano  romper  el 
santo  yugo  extendido  sobre  el  orbe  romano !  Vuelve 
á  tu  deber:  la  Iglesia  puede  acoger  todavía  al  hom¬ 
bre  que  se  arrepiente  y  espera :  poned  en  mis  manos 
al  marqués  de  Posa. 

Fel.  Jamás! 

Gr.  inq.  Rey ,  si  no  estuviese  con  vos  en  el  real  palacio, 
os  juro  que  mañana  compareceríais  ante  el  tribunal 
supremo  del  Santo  Oficio. 

Fel.  Fraile ,  demasiado  tiempo  he  sufrido  tu  orgulloso 
lenguaje. 

Gr.  inq.  Por  qué  evocáis,  pues,  la  sombra  de  Samuel? 
Dos  reyes  he  dado  a  este  poderoso  imperio...  Pre¬ 
tendéis,  vos,  destruir  la  obra  de  mi  vida  entera? 
Por  qué  me  habéis  llamado?  qué  queréis  de  mí? 
(va  á  salir.) 

Fel.  Padre  mió,  no  se  turbe  entre  nosotros  la  paz. 

Gr.  inq.  La  paz? 

Fel.  Sí,  es  preciso  que  olvidéis  lo  pasado. 

Gr.  inq.  Podrá  ser.  (Vase)> 

Fel.  (solo.)  Que  siempre  deba  el  trono  doblarse  ante  el 
altar! 
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ESCENA*  III. 

Uí 

•s 

FELIPE  é  ISABEL. 

Isa.  (arrojándose  á  los  piés  del  Rey.)  Justicia,  Señor:  con¬ 
fio  en  la  lealtad  del  Rey.  Me  veo  en  tu  corte  tratada 
indignamente  y  ultrajada  por  enemigos  oscuros  y 
desconocidos.  El  cofre  que  encierra  todo  un  tesoro, 
mis  joyas...  y  otros  objetos  que  aprecio  mas  todavía, 
me  ha  sido  sustraido...  Justicia,  pues,  reclamo 
de  Y.  M. 

(Al  ver  la  impresión  terrible  que  se  nota  en  el  sem- 

► 

blante  del  Rey,  se  turba.  El  Rey  se  levanta  pausadamente, 
se  acerca  á  una  mesa,  coge  de  encima  de  ella  un  cofreeito 
y  lo  presenta  á  la  Reina.) 

Fel.  Yed  aquí  el  cofre  que  buscáis. 

Isa.  Cielos! 

Fel.  Dignaos  abrirlo. 

(Isabel  rehúsa  hacerlo.) 

Fel.  (rompiendo  la  cerradura.)  Pues  bien,  lo  abriré  yo. 

Isa.  (entre  sí.)  (Yo  desfallezco!) 

Fel.  El  retrato  de  Carlos! 

Tsa.  Sí. 

Fel.  Entre  vuestras  joyas! 

Isa.  Sí. 

Fel.  Y  osais  decirlo! 

Isa.  Por  qué  lo  lie  de  negar?  Ese  retrato  me  fué  dado  en 
Francia.  Cuando  Dios  me  hizo  tu  esposa  era  novia 
de  Carlos ;  pero  mi  corazón  no  ha  faltado  á  la  fe  de 
su  juramento.  Siento  hácia  él  amor  de  madre,  y  si 
el  cielo  escucha  mis  votos,  Carlos  encontrará  en  su 
padre  mas  clemencia  y  menos  rigor. 

Fel.  Audaz  es  vuestro  lenguaje!  Me  creeis  débil,  y  por 
esto  parece  que  queréis  desafiarme ;  mas  temed  por 
vos,  si  1a.  debilidad  se  convierte  en  furor. 

Isa.  De  qué  soy  culpable? 


Fia.  Perjura!  Si  habéis  colmado  la  medida  de  la  infa¬ 
mia,  si  habéis  faltado  á  la  fe  que  me  prometisteis, 
juro  á  la  faz  del  cielo  que  haré  derramar  sangre! 

Isa.  Me  dais  compasión. 

Fel.  Sí,  la  compasión  de  una  esposa  adúltera. 

Isa  .  ( desmayándose . )  Ah ! 

Fel.  (abriendo  la  puerta  del  fondo.)  Socorred  á  la  R.eina. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  RODRIGO,  LA  PRINCESA  DE  ÉROLI. 

Ebo.  (aterrada  al  ver  á  la  Reina  sin  sentido.)  Ay  de  mí!  qué 
veo? 

Rod.  Señor,  medio  mundo  os  obedece:  seréis  vos  solo, 
en  tan  vasto  imperio,  el  único  en  quien  no  mandéis? 

% 

á  4. 

Fel.  (entre  sí.)  (Maldita  sea  la  infame  sospecha  que  solo 
el  infierno  pudo  dispertar  en  mi  corazón.  Nú,  no  ha 
faltado  á  la  fe  jurada...  Una  mujer  como  ella  no 
puede  ser  infiel.) 

Rod.  (entre  sí.)  (Llegó  ya  la  hora  de  obrar;  un  siniestro 
rayo  ha  brillado  en  el  cielo!  Muera  un  hombre,  si 
con  su  muerte  puede  ser  feliz  la  España.) 

Ebo.  (entre  sí.)  (Yo  la  he  perdido!  Mi  crimen  la  ha  con¬ 
denado.  He  hecho  traición  a  mi  querida  Reina!  Ah! 
la  pena  me  matará. 

Isa.  (volviendo  en  sí.)  Cielo!  qué  sucede!  Oh  madre  mia! 
todos  me  han  abandonado!  Sola,  extranjera  en  esta 
tierra,  no  tengo  mas  esperanza  que  en  Dios. 

(El  Rey,  después  de  titubear  un  momento,  se  aleja.  Ro¬ 
drigo  le  sigue  con  ademan  resuelto.  Éboli  queda  sola  con 
la  Reina.) 
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ESCENA  V. 

ISABEL  y  ÉBOLI. 

4  f  * 

r  f 

Ebo.  (arrojándose  á  los  pies  de  Isabel.)  Piedad,  perdón  para 
la  culpable  arrepentida. 

Isa.  Vos  á  mis  piés!  Qué  culpa?.... 

Ebo.  Ali!  el  remordimiento  me  mata.  Mi  corazón  está 
torturado.  Ángel  del  cielo,  Reina  augusta  y  santa, 
sabed  á  qué  demonio  el  cielo  os  ha  entregado.  Vues¬ 
tro  cof recito  soy  yo  quien  lo  robé. 

Isa.  Vos! 

T 

Ebo.  Sí,  yo  soy  la  que  os  he  acusado. 

Isa.  Vos! 

Ebo.  El  amor,  el  furor,  los  zelos  que  despedazaban  mi 
corazón  me  incitaron  contra  vos.  Jo  amaba  á  Car¬ 
los,  y  Carlos  me  despreció!.... 

Isa.  Princesa,  devolvedme  vuestra  cruz. 

Ébo.  (obedece  temblando.)  Me  será  concedido  volver  á  ver 
á  mi  noble  soberana? 

Isa.  Antes  del  nuevo  dia  podréis  elegir  entre  el  destierro 
ó  el  velo.  Sed  feliz!  (vase.) 

Ébo.  Ay  de  mí!  no  volveré  á  ver  á  la  Reina!.... 


ESCENA  VI. 

ÉBOLI  sola. 

Oh  belleza,  don  fatal  que  me  hizo  el  cielo,  tú  que  tan 
vanas  haces  á  las  mujeres,  yo  te  maldigo.  Ya  no  me 
queda  mas  esperanza  que  llorar  y  sufrir.  Mi  delito 
es  tan  horrible,  que  no  podrá  borrarse  nunca  de  mi 
mente.  Oh  Reina  mia,  yo  te  inmolé  al  loco  desvarío 
de  mi  corazón,  y  solo  en  un  claustro  deberé  ocultar 
al  mundo  mi  dolor. 
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Cielos!  y  Carlos!  quizá  mañana  sea  conducido  al 
suplicio!...  pero  me  queda  un  dia,  y  con  la  ayuda  del 
cielo  durante  este  dia  podré  salvarle... Sí,  le  salvaré! 
(Sale  precipitadamente.) 

ESCENA  YII. 

la  cárcel  de  Carlos.  En  el  fondo  una  reja  de  hierro  que  la  separa  de 
un  palio  que  la  domina  y  por  el  cual  se  pasean  los  guardianes. 
Una  escalera  de  piedra  que  comunica  con  las  habitaciones  su¬ 
periores  del  edificio. 

CARLOS  y  RODRIGO. 

Carlos  está  sentado  con  la  cabeza  entre  las  manos,  absorto  en 
sus  pensamientos.  Rodrigo  entra  y  contempla  á  Carlos  con 
tristeza.  Al  ruido  de  las  pisadas  de  Rodrigo,  Carlos  levanta 
la  cabeza. 

• 

Rod.  Soy  yo,  querido  Carlos. 

Car.  Mucho  te  agradezco  que  hayas  venido  á  verme. 

Rod.  Carlos  querido! 

Car.  Ya  lo  sabes:  me  abandonó  la  fortaleza.  El  amor  á 
Isabel  me  atormenta  y  me  mata...  ya  no  tengo  va¬ 
lor  para  los  vivientes:  mas  tú  puedes  salvarlos  toda¬ 
vía,  librarlos  de  la  opresión. 

Roo.  Quiero  que  sepas  basta  dónde  llega  el  afecto  que  te 
profeso.  Vas  á  salir  de  este  horroroso  sepulcro:  me 
considero  feliz  de  poder  estrecharte  todavía  contra 
mi  corazón.  Te  be  salvado. 

Car.  Qué  dices? 

Rod.  Es  preciso  que  nos  separemos.  (Carlos  queda  inmóvil 
mirando  estupefacto  á  Rodrigo ,  )  Llegó  mi  última 
hora;  no  volveremos  ya  á  vernos.  Dios  que  remu¬ 
nera  á  los  que  le  son  beles,  nos  reunirá  en  el  cielo. 
Mas  por  qué  asoman  las  lágrimas  á  tus  ojos?  Seré¬ 
nate:  la  muerte  es  grata  al  que  tiene  la  dicha  de 
paorir  por  tí. 
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Car.  (temblando.)  Qué  hablas  ele  morir? 

Rod.  Escucha,  el  tiempo  urge:  yo  he  atraido  sobre  mí  el 
tremendo  rayo!  Ya  no  eres  tú  el  rival  del  Rey;  y  el 
agitador  de  Flandes  soy  yo! 

Car.  Quién  podrá  dar  crédito  á  tus  palabras? 

Rod.  Las  pruebas  son  terribles:  tus  pliegos  hallados  en 
mi  poder...  son  evidentes  testimonios  de  la  rebelión, 
y  quizá  en  estos  momentos  mi  cabeza  está  ya  pre¬ 
gonada. 

(Dos  hombres  bajan  por  la  escalera  de  Ja  cárcel:  uno 
de  ellos  viste  el  traje  del  Santo  Oficio ;  el  otro  va  arma¬ 
do  con  un  arcabuz.  Se  paran  un  momento,  y  señalan  á 
Carlos  y  Rodrigo  que  no  los  ven.) 

Car.  Corro  á  revelárselo  todo, al  Rey. 

Rod.  Nó,  guárdate  para  la  Flandes,  para  la  grande  obra 
que  debes  llevar  á  cabo.  Tú  harás  revivir  el  siglo 
de  oro;  á  tí  te  toca  reinar,  y  á  mí  morir  por  ti. 

(El  hombre  que  va  armado  con  el  arcabuz  apunta  á  Ro¬ 
drigo  y  dispara.) 

Car.  (aterrorizado.)  Cielos!  la  muerte!  para  quién? 

Rod.  (herido  mortalmente.)  Para  mí!  La  venganza  del  Rey 
no  podia  hacerse  esperar.  (Cae  en  los  brazos  de  Carlos.) 
Carlos,  escucha:  tu  madre  te  aguarda  mañana  en 
San  Yuste:  todo  lo  sabe...  Ah!  me  fallan  las  fuerzas.. 
Carlos  mió,  dame  la  mano.  Muero,  pero  con  el 
corazón  satisfecho  por  haber  podido  conservar  un 
salvador  á  la  España.  Ah!  no.,  te.,  olvides.,  de  mí!. 
(Muere.  Carlos  cae  desesperado  sobre  el  cuerpo  de  Rodrigo. 


FIN  DEL  CUARTO  ACTO. 
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ACTO  QUINTO. 


El  claustro  del  monasterio  de  San  Fuste,  como  en  el  ségundo  acto. 

Es  de  noche.  Claridad  de  luna. 

ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL  entra  á  paso  lento,  absorta  en  sus  pensamientos,  s« 
acerca  al  sepulcro  de  Carlos  V  y  se  hinca. 

Tú  que  conociste  las  vanidades  del  mundo,  y 
gozas  en  el  sepulcro  de  un  profundo  reposo,  si  es 
que  en  cielo  existe  [el  llanto,  llora  por  mi  dolor,  y 
presenta  tus  lágrimas  junto  con  las  mias  ante  el  tro¬ 
no  del  Señor. 

Carlos  va  á  venir!  Que  parta  y  se  olvide  para 
siempre...  He  prometido  á  Posa  velar  por  su  vida. 
Que  siga  el  camino  que  la  gloria  le  trazará:  en 
cuanto  á  mí,  llegó  ya  el  término  de  mi  jornada. 

Oh  Francia,  noble  país,  tan  querido  en  mis  ju¬ 
veniles  años!  Fontainebleau!  hacia  vosotros  dirige 
su  vuelo  mi  corazón.  Allí  oyó  Dios  mi  juramento  de 
amor  eterno,  y  esta  eternidad  no  duró  mas  que  uu 
dia. 

Si  Carlos  debe  disfrutar  todavía  de  la  amena  vista 
de  los  bellos  jardines  de  este  hermoso  suelo,  pido 
á  las  ñores,  á  los  arroyuelos,  á  las  fuentes  y  á  los 
boscfues  que  cñíi  sus  melodiosas  armonías  canten 
nuestro  amor. 

Adiós,  dorados  sueños,  ilusión  perdida!  Se  ha  roto 
ya  el  lazo  que  nos  ligaba  á  la  tierra.  Adiós  también 
verdes  años!  cediendo  á  mi  dolor,  solo  deseo  la  paz 
del  sepulcro! 
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ESCENA  ü. 

CARLOS,  ISABEL,  TEBALDO. 

Car.  Ella  es! 

Isa.  Una  palabra,  una  sola:  elevo  á  Dios  mis  preces  por 
el  peregrino  que  parte;  luego  solo  os  pido  que  viváis 
y  no  os  acordéis  de  lo  pasado. 

('Ah.  Sí,  quiero  ser  fuerte;  pero  cuando  el  amor  se  rom¬ 
pe,  mata  antes  que  la  muerte  misma. 

Isa.  Nó,  acordaos  de  Rodrigo,  que  por  mas  elevadas  ideas 
llegó  á  dar  su  propia  vida. 

Car.  En  Flandes,  país  tan  querido  por  él,  le  mandaré 
erigir  un  sepulcro  cual  jamás  lo  ha  tenido  ningún 
soberano. 

LS\.  Las  ñores  del  Paraíso  le  recibirán  risueñas. 

Car.  Tuve  un  sueño  dorado,  y  se  desvaneció:  ahora  veo 
una  hoguera  fatal  levantar  la  llama  basta  el  cielo, 
un  rio  teñido  en  sangre,  los  campos  asolados,  un 
pueblo  moribundo  que  tiende  Inicia  mí  sus  manos^ 
como  al  Eterno  Dios  en  los  clias  de  la  desgracia. 
A  acorrerle  voy,  considerándome  dichoso,  si,  ven¬ 
cido  ó  vencedor,  merezco  el  aplauso  ó  el  llanto  de 
tu  bello  corazón. 

Isa.  Sí,  este  es  el  noble  fuego  del  heroísmo,  el  amor  dig¬ 
no  de  nosotros,  el  amor  de  las  grandes  almas,  que 
convierte  al  hombre  en  un  Dios.  Vé,  pues,  al  suelo 
ílamenco,  sube  al  calvario,  y  salva  á  un  pueblo  des¬ 
graciado. 

Car.  Por  tu  boca  ese  pueblo  me  llama,  y  si  muero  por  él, 
mi  muerte  será  gloriosa!  Antes  de  este  dia  ningún 
poder  humano  habria  bastado  para  separar  mi  ma¬ 
no  de  la  tuya;  pero  hoy  el  honor  vencerá  al  amor, 
pues  mi  noble  misión  da  un  nuevo  vigor  á  mi  alma. 
Pues  bien,  Isabel,  te  estrecho  contra  mi  pecho,  y 
sin  embargo  la  virtud  y  el  honor  pueden  mas  que  |a 
pasión..  Tú  lloras! 
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Isa.  Lloro,  sí,  pero  os  admiro:  es  el  llanto  del  alma  que 
las  mujeres  derraman  siempre  por  los  héroes. 

Isa.  y  Car.  Pero  nos  volveremos  á  ver  en  otro  mundo 
mejor,  y  encontraremos  en  la  paz  que  alli  se  dis¬ 
fruta  el  bien  que  han  perdido  nuestras  fieles  almas. 
Tengamos  fortaleza  en  el  momento  de  nuestra  eter¬ 
na  despedida,  y  olvidemos  los  nombres  de  todos  los 
afectos  profanos,  profiriendo  tan  solo  los  que  son 
propios  del  mas  casto  amor. 

Adiós,  madre  mia! 

Isa.  Adiós,  hijo  mió! 

Car.  Adiós  para  siempre! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  mismos,  FELIPE,  EL  GRANDE  INQUISIDOR,  FRAI¬ 
LES  DOMINICOS,  FAMILIARES  DEL  SANTO 

OFICIO. 

Fel.  (cogiendo  por  el  brazo  á  la  Reina.)  Sí,  para  siempre! 
Mi  sacrificio  será  doble,  pero  haré  mi  deber,  (al  in¬ 
quisidor.)  Y  vos? 

Gr.  inq.  El  Santo  Oficio  hará  el  suyo. 

Fel.  Entrego  el  reo  á  vuestro  rigor,  ministros  de  un  Dios 
vengador!  El  indigno  hijo  que  me  dio  el  Señor,  es 
reo  de  un  amor  inicuo.  En  vuestras  manos  pongo  al 
traidor. 

Isa.  y  Car.  Dios  nos  juzgará! 

Coro.  Dios  lo  quiere!  Maldito  sea  el  traidor! 

Gr.  inq.  Este  amigo  de  Posa,  hereje  indigno,  ha  despre¬ 
ciado  la  fe  católica. 

Isa.  y  Car.  Dios  nos  juzgará! 

Coro.  Dios  lo  quiere!  Muera  el  hereje! 

Fel.  Es  el  seductor  de  mi  pueblo,  enemigo  de  Dios  y 
del  Rey.  Muera  el  rebelde! 

Isa.  y  Car.  Dios  nos  juzgará! 

Coro. Dios  lo  quiere!  Muera  el  rebelde! 
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Fel.  Gr.  inq.  y  Coro  Maldecido  seas,  autor  de  un  crimen 
abominable!  Morirás  y  serán  aventadas  tus  cenizas. 
Hereje,  rebelde  y  traidor,  morirás  maldecido  de! 
cielo  y  de  la  tierra. 

Isa.  y  Car.  Juzgatl  por  delito  nuestro  inocente  amor!... 
Necesitan  dos  víctimas...  Dios  hará  justicia. 

Car.  Mentira!.. 

Isa.  Qué  horror!.. 

Gr.  Inq.  Guardias!.. 

Fel.  Ya  no  existe  el  Infante. 

Car.  (desesperado.)  Dios  me  vengará,  y  su  mano  destruirá 
este  tribunal  de  sangre.  (Carlos  defendiéndose  y  retroce¬ 
diendo  se  encuentra  cerca  del  sepulcro  de  Carlos  V.  La 
verja  se  abre.  Aparece  el  fraile,  arrastra  hacia  sí  á  Carlos, 
y  lo  cubre  con  su  manto.) 

El  fraile  (á  Carlos.)  Los  dolores  de  la  tierra  vienen  á 
expirar  en  este  sitio:  las  luchas  del  corazón  solo  en¬ 
cuentran  la  paz  en  el  cielo. 

Gr.  inq.  La  voz  del  Emperador! 

Coro.  Es  Carlos  Y.! 

Fel.  (aterrorizado.)  Mi  padre! 

(El  fraile  arrastra  hacia  el  claustro  á  Carlos  desvanecido.) 

Coro  de  frailes.  El  grande  emperador  Carlos  solo  es 
polvo  y  ceniza ,  y  allá  en  el  cielo  su  alma  altiva 
tiembla  á  los  pies  de  su  Hacedor. 


FIN. 
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CATÁLOGO  DE  LOS  LIBRETOS  I 

que  se  hallan  en  lampreílla  j librería 

mm  tomas  gorciis 


calle  del  Cármen  ,  38. 


Rossini.  Semiramíde, 

—  La  Generen  tola. 

—  La  Gazza  ladra. 

—  11  Barbiere  di  Siviglia. 

—  Otell  o. 

—  Guglielmo  Tell. 

—  HNuovoMosé. 

—  Matilde  di  Shabran. 

—  L’ Italiana  in  Algcri. 

DonizetU.  O.  Pasquale. 

—  La  Regina  di  Golconda. 

—  D.  Sebastiano. 

—  La  Favorita. 

—  I  Martin. 

— ■  María  di  Rohan. 

—  II  Furioso. 

—  L’  Elisir  d’  amore. 

—  II  Campanello. 

—  Lucia  di  Lammermoor. 

—  Lucrezia  Borgia. 

—  Linda  di  Chamounix. 

—  Gemina  di  Vergy. 

—  Imelda  di  Lambertazzi. 

—  Aúna  Bolena. 

—  Roberto  Devereux. 

—  La  Figlia  del  Reggimento. 

—  Poliuto. 

-•  Belisario. 

—  Parisina. 

Bellini ,  La  Sonnambula. 

—  I  Gapuletti  ed  i  Montecchi. 

—  Ileatrice  di  Tenda. 

—  11  Pirata. 

—  Norma. 

—  1  Purilani. 

Verdi.  Nabucodonosor. 

—  Macbeth. 

—  ALlila. 

—  Rigoletto. 

—  II  Trova tore. 

—  Alzira. 

~  La  Traviata. 

—  Luisa  Mi  11er. 

—  1  vespri  siciliani. 

—  I  due  Foscari. 

—  Ernani. 

—  Stiffelio. 

—  Un  Bailo  in  maschera. 

—  Simón  Boccanegra. 

—  Aroldo. 

•"*  I  Lombardi  alia  prima  crociata. 
Pacim  Bondelmonte. 

—  Sallo. 

—  Lorenzino  de  Medici. 

—  11  Saltimbanco. 

Meyerbeer.  Roberto  il  díavolo. 

—  Gli  Ugonottí. 

—  II  Profeta. 

—  L’  Africana. 

—  Dinorali,  ossia  il  pellegrinaggio 
a  Ploermel. 


fíonetti.  Giovanna  Shore. 

Uercadante.  Orazii  e  Guriazii. 

—  La  Vestale. 

—  Leonora. 

—  II  Bravo. 

—  11  Giuramento. 

—  Peiagio. 

—  II  Reggente  di  Scozia. 
íiicci.  II  Birrajo  di  Preston. 

—  Grispino  e  la  Gomare. 

—  Chiara  di  Rosemberg. 

—  Corrado  di  Altamura. 

—  Un’  avventura  di  Scaramuccia 

—  II  Nuovo  Fígaro. 

Petrella.  L’Assedió  di  Leída 

—  II  Carnevale  di  Venezia,  ossia 

Le  Precauzioni. 

—  Jone. 

Fioravanti  II  R¡ torno  di  Golumella 

—  Don  Procopio. 

Pedrotli.  Fiorina. 

—  Tutti  in  maschera. 

Peri.  Vittore  Pisani. 

—  Giuditta. 

Auber.  La  Muta  di  Portici. 

—  Fra-Diavolo. 

Apollont.  L’  Ebreo. 

Cappa.  Giovanna  di  Castiglia. 

Herold.  Zampa. 

Mazza.  Prova  d’  un’ opera  seria. 
Manent.  Gualtiero  di  Monsonis. 

Giosa.  Don  Ghecco. 

Halevy.  L ’ Ebrea (Juive). 

Guañabens.  Arnaido  di  Erill. 

Sanelli.  Ii  Forneretto. 

Weber.  II  Freyscliütz. 

Flotow.  Marta. 

Ds-Ferrari.  Pipelé  ossia  il  porlinajo 
di  Parigi. 

Gounod.  Faust. 

Cagnoni.  La  Valle  d’ Andora. 

Bottesini.  Maria  Delorme. 

Thomas.  II  üaid. 

Mozart.  D.  Giovanni  Tenorio. 
Sánchez.  Rahabba. 

Española.  La  Hermana  de  Pelayo. 

BaiSes. 

Azulma.  — Amadis  de  Gaula. 

Gisela.  — Esmeralda.  — Gypsy. 

Linda  Beatriz.  —  Terpsícore. 

Diablo  enamorado. 

Diablo  á  cuatro. 

Corinda. 

Zarzuelas. 

La  Tapada  del  Retiro. 

Buen  viaje  Sr.  D.  Simón. 

Sueño  y  realidad. 

Las  apariencias  engaitan. 


